
Cristo sale a mi encuentro, me escucha

y me da la libertad de quedarme junto a Él.

2 3  d e  a b r i l  d e  2 0 2 3

San Lucas  24,  13 -35

3º DOMINGO DE PASCUA



Oración para ponernos

en presencia de Dios

Esta es una sugerencia.     

Alguno de los

participantes puede 

hacer la oración, 

por turnos o 

voluntariamente.

Señor, enciende mi corazón; 
quiero permanecer siempre en 

tu presencia y gozar de cada 
palabra que tienes preparada 

para mí. 
Dame la gracia de escucharte, 

de sentirme escuchado y 
de reconocerte en cada 
momento de mi vida.



Del santo Evangelio según San Lucas 24, 13-35Palabra de Dios

El mismo día de la resurrección, 
iban dos de los discípulos hacia un pueblo 

llamado Emaús, situado a unos once 
kilómetros de Jerusalén, y comentaban 
todo lo que había sucedido.  Mientras 
conversaban y discutían, Jesús se les 

acercó y comenzó a caminar con ellos; 
pero los ojos de los dos discípulos 

estaban velados y no lo reconocieron. 
Él les preguntó: "¿De qué cosas vienen 

hablando, tan llenos de tristeza?".



Palabra de Dios
Uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: "¿Eres tú 

el único forastero que no sabe lo que ha sucedido 
estos días en Jerusalén?". Él les preguntó: "¿Qué 

cosa?". Ellos les respondieron: "Lo de Jesús el 
Nazareno, que era un profeta poderoso en obras y 
palabras, ante Dios y ante todo el pueblo. Cómo los 

sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para 
que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. 

Nosotros esperábamos que él sería el libertador de 
Israel, y sin embargo, han pasado ya tres días desde 

que estas cosas sucedieron. Es cierto que algunas 
mujeres de nuestro grupo nos han desconcertado, 

pues fueron de madrugada al sepulcro, no 
encontraron el cuerpo y llegaron contando que se les 
habían aparecido unos ángeles, que les dijeron que 

estaba vivo. 



Palabra de Dios

Algunos de nuestros compañeros fueron 
al sepulcro y hallaron todo como habían 

dicho las mujeres, pero a Él no lo vieron". 
Entonces Jesús les dijo: "¡Qué insensatos 
son ustedes y qué duros de corazón para 
creer todo lo anunciado por los profetas! 

¿Acaso no era necesario que el Mesías 
padeciera todo esto y así entrara en su 
gloria?". Y comenzando por Moisés y 

siguiendo con todos los profetas, 
les explicó todos los pasajes de la 

Escritura que se referían a él.



Palabra de Dios
Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo como 
que iba más lejos; pero ellos le insistieron, diciendo: 

"Quédate con nosotros, porque ya es tarde y pronto va 
a oscurecer". Y entró para quedarse con ellos. Cuando 

estaban a la mesa, tomó un pan, pronunció la bendición, 
lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo 

reconocieron, pero él se les desapareció. Y ellos se 
decían el uno al otro: "¡Con razón nuestro corazón ardía, 
mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 

Escrituras!". Se levantaron inmediatamente y 
regresaron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a 

los Once con sus compañeros, los cuales les dijeron: 
"De veras ha resucitado el Señor y se le ha aparecido a 

Simón". Entonces ellos contaron lo que les había pasado 
por el camino y cómo lo habían reconocido al 

partir el pan. 



Mediten lo que Dios les 

dice en el Evangelio

La comunidad comparte

espontáneamente su reflexión.

Reflexión

Es la voz de Jesús que resuena en nuestro 
corazón, que quiere salir de nuevo, cada 
día, en cada momento, y encontrarnos. 

Es ese sonido que hace arder nuestro 
corazón, lo enciende, y nos abre los ojos 

ante la inmensidad de su amor. Nos revela 
la plenitud de reconocer su presencia, en 

cada una de las personas que nos pone en 
el camino. Es Él mismo quien nos visita a 

través de los demás. 



Pero como siempre, nos da la libertad, 

no nos obliga a nada, nos deja libres para 
aceptar su compañía y caminar junto a Él. 
Qué difícil puede ser a veces reconocer a 
Jesús. Cuando todo es agradable, cuando 
no hay dificultades, cuando estoy con las 

personas que me agradan, es fácil 
reconocer la presencia de Dios. 

¿Qué sucede cuando algo no sale como lo 
tenía planeado?, ¿cuál es mi reacción 
cuando me toca convivir con personas 

que no me agradan? 



¿Qué le digo al Señor cuando siento 
que me está poniendo una cruz muy 

pesada? Sí, es en esos momentos 
cuando su presencia es grande, cuando 

está vivo ahí, específicamente, para 
vivir junto a nosotros ese momento. 
Nos habla, algunas veces a través del 

silencio, pero está presente. 

El Señor no se impone, sino que somos 
nosotros los que debemos pedirle. 



Él nos escucha, sabe lo que 
necesitamos, sabe lo que hay en 

nuestro corazón, pero nos deja hablar, 
conoce cada una de nuestras palabras, 

pero permite que seamos nosotros 
quien contemos lo que nos sucede. Y 

que desde nuestro corazón salgan esas 
palabras: “Quédate con nosotros 

Señor, queremos estar siempre en tu 
presencia y gozar de tu infinita 

bondad”.



El Papa nos comenta…

“Los invito a seguir “caminando 
juntos” y estar atentos a los signos de 
los tiempos. Y así podremos descubrir 
—como los discípulos de Emaús— al 
mismo Jesús, que se acerca y camina 
con nosotros, que nos hace arder el 
corazón con su Palabra y parte para 

nosotros el Pan. Que Dios los bendiga”.
(Homilía de S.S. Francisco, 3 de agosto de 2022).



Hoy trataré de ir a misa para 
confesarme, si lo necesito, para recibir 
a Jesús en la Eucaristía y agradeceré el 

inmenso amor que me tiene.

Comentar sugerencias para
una actividad comunitaria.

Después de un diálogo con 

Cristo, ofrécele un propósito.                                                   
(Lo que se anota es una sugerencia)

Y con mi comunidad….



8183680037

Síguenos en nuestras redes sociales y 

únete a un grupo de Whatsapp

81836-80037

Batallón de San Patricio #111 E-5

Valle Oriente, San Pedro Garza 

García, NL; C.P. 66269 

info@cefasmx.org
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